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LUCAS 5:111LLAMADOS PARA UNA MISIÓN

INTRODUCCIÓN

1.  A lo largo de la historia, Dios ha llamado 

a personas para cumplir su misión. Cristo 

llamó a sus discípulos y los capacitó para 

realizar su obra.

2.  El relato de la pesca milagrosa (Luc. 5:1-11) 

muestra la realización de un milagro y un 

llamado para ser pescador de la gente 

(vers. 10).

3.  De acuerdo al relato de Lucas, vemos al-

gunas características de personas a las 

que Dios llama para el cumplimiento de 

su obra aquí, en la Tierra.

I. DIOS LLAMA A PERSONAS 
OCUPADAS
1.  Leer Lucas 5:1 y 2.

2.  El texto dice que los discípulos fueron lla-

mados cuando estaban lavando las redes 

después de una pesca frustrada durante la 

noche anterior.

3.  La Biblia relata el llamado de varias perso-

nas y las circunstancias en las que se en-

contraban. Por ejemplo:

a)  Moisés, al ser llamado por Dios, apacenta-

ba las ovejas de su suegro Jetro (Éxo. 3:1-4).

b)  David apacentaba las ovejas de su padre 

(1 Sam. 16:11, 12) cuando fue llamado para 

ser ungido rey de Israel.

c)  Gedeón molía trigo en el lagar (Jue. 6:11, 12) 

cuando el ángel del Señor se le apareció, 

llamándolo para liberar al pueblo de Dios 

del yugo de los madianitas.

d)  Eliseo fue ungido para el ministerio pro-

fético en lugar de Elías. Él estaba arando 

la tierra con una yunta de bueyes cuando 

fue llamado (1 Rey. 19:19, 20).

II. DIOS LLAMA A PERSONAS 
DEPENDIENTES DE ÉL
1.  Elena de White escribió: “El que llamó a los 

pescadores de Galilea está llamando toda-

vía a los hombres a su servicio. Y está tan dis-

puesto a manifestar su poder por medio de 

nosotros como por medio de los primeros 

discípulos. […] Nos invita a ponernos bajo 

la instrucción divina para que, unidos con 

Cristo, podamos realizar las obras de Dios” 

(El Deseado de todas las gentes, p. 264).

2.  Leer Lucas 5:5 y 6.

3.  El contexto inmediato es la respuesta de 

Simón a Jesús: “Por tu palabra echaré la red” 

(vers. 5).

4.  Dando esta respuesta a Jesús, Simón de-

mostró una postura de dependencia del 

poder de Dios.

5.  En sus acciones en favor de la humanidad, 

Dios siempre buscó la participación huma-

na. En el contexto evangelizador, “los dis-

cípulos habían de salir como testigos de 

Cristo, para declarar al mundo lo que ha-

bían visto y oído de él. […] Habían de ser 

colaboradores con Dios para la salvación de 

los hombres” (Servicio cristiano, p. 21).

6.  En el pasado y aún hoy, Dios llama a su ser-

vicio a personas que se dispongan a seguir 

sus orientaciones y directrices.

7.  El libro del Éxodo traza la historia de Moisés. 

Cuando Dios lo llamó para liberar a Israel 

de Egipto, Moisés, después de cuestionar a 

Dios acerca de su llamado, “tomó a su espo-

sa y a sus hijos, los puso sobre un asno, y vol-

vió a Egipto. Llevó también la vara de Dios 

en su mano” (Éxo. 4:20).

a)  Elena de White afirma: “El mandato divino 

halló a Moisés sin confianza en sí mismo, 

tardo para hablar y tímido. Estaba abruma-

do con el sentimiento de su incapacidad 

para ser el portavoz de Dios ante Israel. Pero 

una vez aceptada la tarea, la emprendió de 

todo corazón, poniendo toda su confian-

za en el Señor. […] Dios bendijo su pronta 

obediencia, y llegó a ser elocuente, espe-

ranzado, sereno y apto para la mayor obra 

jamás dada a hombre alguno. Este es un 

ejemplo de lo que hace Dios para fortalecer 

el carácter de los que confían plenamen-

te en él, y sin reserva alguna cumplen sus 

mandatos” (Patriarcas y profetas, p. 260).

III. DIOS LLAMA A LAS 
PERSONAS DECIDIDAS A 
SEGUIRLO
1.  Leer Lucas 5:11.

2.  La actitud de un verdadero discípu-

lo consiste en seguir a Jesús, estando 

completamente identificado con él y 

comprometido con su obra. Cristo dice: 

“Si alguno quiere venir en pos de mí, 

niéguese a sí mismo, tome su cruz y sí-

game” (Mar. 8:34).

3.  Dios busca personas que estén dispues-

tas a dejar su zona de confort (planes y 

proyectos personales, lugar de residen-

cia) para seguirlo.

4.  Lamentablemente, muchas personas, por 

causa de sus propiedades, carrera acadé-

mica y estabilidad, optan por no seguir 

a Cristo. Ese fue el caso del joven rico 

(Mat. 19:16-22). Él “discernió prestamente 

todo lo que involucraban las palabras de 

Cristo, y se entristeció. Si se hubiese da-

do cuenta del valor del don ofrecido, se 

habría alistado prestamente como uno 

de los seguidores de Cristo. […] Quería 

el tesoro celestial, pero también quería 

las ventajas temporales que sus riquezas 

le proporcionarían. Lamentaba que exis-

tiesen tales condiciones; deseaba la vida 

eterna, pero no estaba dispuesto a hacer 

el sacrificio necesario. El costo de la vi-

da eterna le parecía demasiado grande, 

y se fue triste, ‘porque tenía muchas po-

sesiones’ ” (El Deseado de todas las gen-

tes, p. 479).

5.  ¿Seguir a Jesús ha sido la decisión princi-

pal en tu vivir cristiano cotidiano?

CONCLUSIÓN
1.  “El que más ame a Cristo hará la mayor 

suma de bien. No tiene límite la utilidad 

de aquel que, poniendo el yo a un lado, 

hace lugar para la obra del Espíritu Santo 

en su corazón y vive una vida completa-

mente consagrada a Dios” (ibíd., p. 216).

2.  Dios continúa llamando personas con la 

misma intensidad con la que llamó a los 

discípulos. Llama a personas ocupadas, 

personas dependientes de él, personas 

decididas a seguirlo.

3.  ¿Eres tú una de esas personas?
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